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			A mi familia y mis amigos, que me apoyaron en este sueño. 

			A mi amada Mehy, que hizo posibles muchas de las letras 

			que le dieron vida a la historia.

			A mi primo Eric, por las largas horas de pláticas 

			y en memoria de mi amigo del alma José Carlos Esqueda Blé,

			 que trascendió en este sueño.
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			Naciones enteras combatimos presas de la arrogancia humana; destruimos poco a poco el mundo, y la ignorancia fue el principio de las calamidades que cambiarían nuestro destino.

			Ahora, un solo momento puede cambiar la historia, un simple acto de bondad. ¿Estaremos dispuestos y preparados?

			 

		

	
		
			Preámbulo.

			Desdicha y renovación: El nuevo orden mundial

			 

		

		
			Nos encontramos en una serie acotada de la evolución del ser humano. Un camino nos conduce a la tiranía y a la posible autodestrucción; el otro, en cambio, hacia una civilización pacífica. Partir hacia esta nueva dirección depende de que hallemos el camino…

			 

			La oscuridad silenciosa, lóbrega, como pantano fétido y frío, se llevó bajo su túnica a las antiguas civilizaciones: sumerios, atlantes, lemurios, mayas… todos ellos, junto con sus magníficos templos, sus secretos y su destino, quedaron a la deriva y fueron empujados hacia las sombras del olvido sin dejar rastro alguno. 

			La Biblia, que pretendió ser el vehículo de la verdad, fue superada por los relatos sagrados de la civilización sumeria, la primera de que se tuvo noticia e incluso registros. Las tablillas de arcilla esculpidas hacía más de 5 500 años contaban una historia que originó debates y conflictos. Pero la verdad, la auténtica, no se pudo definir con simples palabras. El hecho es que las diversas pruebas que pudieron resolver el secreto de nuestro origen se fueron perdiendo en el tiempo, olvidadas en pos de la tecnología y la ciencia, que absorbieron a la humanidad haciéndole perder el interés por el conocimiento, por la naturaleza y sus maravillas.

			 

			2030

			Cuando la humanidad llegó a la madurez de la evolución científica, la nanotecnología creció a un ritmo desmesurado. Esto generó envidia y odio entre las naciones. Las fricciones dieron lugar a controversias hasta romper los pactos de alianza que durante décadas le brindaron armonía a la Tierra. 

			Como consecuencia de la soberbia, aumentaron la humillación, los agravios, desatando una inevitable tercera guerra mundial. 

			Durante nueve años reinaron el sufrimiento, el caos y la muerte. La guerra enturbia, como se le llamó, modificó radicalmente el territorio de los países en conflagración: Estados Unidos se apoderó del continente africano; Rusia, por su lado, de la mayor parte de Asia; China y Japón acapararon el territorio mercantil (sur del continente asiático). Europa luchaba por mantenerse unida; México se cobijó a la sombra de Estados Unidos, y los países de Sudamérica, en un intento desesperado por subsistir, unificaron su economía como lo predijo Bolívar. Corea se reunificó y permaneció solitaria, aunque mantuvo tratados comerciales con la que alguna vez fue la Unión Soviética y luego una de las potencias más feroces. Inglaterra y Canadá desaparecieron. 

			Fue una época de desolación para la humanidad. El aire acarreaba el llanto del pueblo, el cielo lloró con diluvianas lluvias que provocaban inundaciones a la vez que apagaban las lenguas de fuego de la conflagración y de los mortíferos relámpagos. 

			Veinte años se llevó la reconstrucción de las ciudades. Desde entonces, los gobernantes serían devorados poco a poco por la rabia y la venganza. 

			 

			2059 (año 1 a.D.) 

			Cuando la humanidad se levantaba de la guerra funesta, la madre naturaleza, hermosa y vasta como los cielos mismos, se enfureció. La Tierra tembló fuertemente, acabando con lo que quedaba de sus desprevenidos habitantes. Entonces sobrevino la crisis.

			Fue la convulsión más impactante de la historia. Inició con las placas tectónicas ubicadas debajo de Panamá, que se partieron hasta fracturar la superficie y dividir en dos el continente americano. De hecho se modificó la litosfera a tal grado que de la geografía conocida nada quedó. La saturación de vida que la naturaleza prodigaba empujó a la tierra contra el mar y al aire contra el fuego, y las planicies comenzaron a deformarse. Los sacudimientos y las marejadas colosales que se sucedieron, así como los feroces vientos arrancaron los árboles desde sus raíces e hicieron emerger los volcanes de fuego: montañas y cañones, ríos y lagos; ciudades, valles, edificios, todo desapareció. Las tierras bajas fueron devoradas por la ira del mar mientras que otras resurgieron de las profundidades, imponiendo su legado, como la devastada Atlántida. El caos, adueñado de la hermosa creación, hizo sucumbir también al ser humano casi por completo.

			El neurálgico terremoto no tenía cabida en las escalas sismológicas conocidas. Sus catastróficos 14º separaron una de las capas de la Tierra, liberando una energía radioactiva que cual neblina sombría se hizo una con la atmósfera. Las pocas vidas que quedaban sucumbieron ante la calamidad.

			La negrura, que permaneció durante sesenta días y representó una devastadora eternidad para la humanidad, fue llamada Duonombro (Penumbra), y su nomenclatura quedó consignada con la letra D para la nueva cuenta de los años que se inició.

			 

			A raíz del nuevo orden mundial, los líderes de la humanidad decidieron darle al planeta el nombre de Nova Tero (nueva tierra). Dado lo anterior, la historia quedó dividida en dos épocas: Tierra Antigua y Nova Tero.

			Si bien la naturaleza no tuvo piedad para responder, la adaptabilidad del ser humano tampoco encontró límite. En medio del letargo, de vez en cuando su ira desenfrenada se dejaba sentir. Una vez que las tempestades llegaban a su fin, se desplegaba el cálido amor de madre que obligaba a los sobrevivientes a elevar sus plegarias de agradecimiento.

			Para unificar la comunicación, se sacrificaron la historia y la esencia de los países; se dio paso a un velo que dejaba atrás el rencor y el odio que los separaba; se eligió como lengua única el esperanto de Zamenhof, y los nombres de los antiguos países desaparecieron. En su lugar, la nueva división geopolítica dio lugar a los landos Gynia, Krágur, Rugurar, Sharuk, Eitur, Ekcla, Ardátor, Luk-Nim, In-Adril, Uliok, Frágor, Moratul-Valael, Andariant. Las provincias quedaron definidas como sectores y sus ciudades como subsectores. Aun así, muchos de sus monumentos representativos se restauraron y preservaron como un recordatorio de lo que alguna vez fueron. 

			La prosperidad y la paz gobernaron durante ciento cincuenta años. Toda Nova Tero respiraba dicha y fertilidad. Mas la cimiente de la maldad abonada en las venas de cada ser humano crecía dentro de sus corazones, despertando de nuevo la ambición, el poder, la avaricia. Vivía cada quien bajo la ignorancia de sus errores, creyéndose único y especial, sin percatarse de que en las tinieblas algo asechaba bajo sus pies, una bruma densa que anticipaba un amanecer fatídico lleno de terror y desesperanza, como una serpiente de caos y destrucción que se cobija en sus más aberrantes deseos, embebiéndose en aquel veneno mortal que provocará su caída inevitable.

			La primera desdicha fue la contaminación de la atmósfera, que dejó umbría la superficie del planeta y a oscuras a la humanidad. Sólo algunos rayos lograban penetrar. No obstante el terror que impregnó el ambiente, la madre naturaleza se sacrificó absorbiendo el furor de toda esa niebla, en pos de una oportunidad más para el ser humano. Pero ya había sido aniquilada gran parte de la vegetación y extinguidas diversas especies terrestres y de aves. Las pocas células vegetales que sobrevivieron mutaron. 

			El mar, a pesar de que había inundado gran parte de las tierras, quedó inservible para el hombre por el agua contaminada. Adquirió un tono verdoso, como de moho, a raíz de haber absorbido las partículas subatómicas no visibles, que contenían una sustancia que alteraba las moléculas del agua adhiriéndoles elementos inéditos.

			Incontables especies marinas sucumbieron. Únicamente en los golfos muy cerrados, el agua salada aún conservaba su pureza. Sólo permaneció el recuerdo de aquellas especies que alguna vez formaron parte del ecosistema.

			Muy al contrario, el fenómeno revolucionó el desarrollo del cerebro humano, sobre todo en los fetos de las mujeres embarazadas. Debido a ello, se pudieron estimular con mayor precisión las neuronas y aprovechar aún más las capacidades del cerebro. Esto marcó el origen de una nueva raza humana cuyo código genético contenía un ADN con triple o cuádruple hélice. Las células intensificaron sus funciones y aumentaron su metabolismo sintetizando y trasladando nuevas proteínas para nutrirse. Así, se alteraron los grupos sanguíneos hasta derivar en dos clasificaciones más: C y D. El ADN de triple hélice estaba enlazado con el tipo sanguíneo del grupo C, y el de cuádruple hélice con el del grupo D, ya que este tipo de sangre transportaba más proteínas que la otra. El resultado de dicha evolución fue el Homaj ŝanĝita (humano alterado).

			 

			400 d.D.

			Transcurridos cuatro siglos y enterrado en el pasado el Duonombro, se tenía una estimación de que durante los sucesos incontables personas habían quedado fuera de los muros que erigió cada lando. Las multitudes excluidas regresaron a sus patrias o a lo que quedaba de ellas y enfrentaron la furia de la naturaleza, combinada con la desesperación de la humanidad que, con todo y sus políticas o contramedidas de salubridad, no pudo frenar ni tan siquiera amortiguar el impacto colérico del planeta. 

			A pesar de la devastación, la selección natural se hizo presente, aunque en números muy reducidos. No se conocían las cifras exactas, pero se estimaba que debió de haber al menos un centenar de sobre-vivientes. 

			Mientras tanto, en los landos, la nueva humanidad convivía pacíficamente, esparciendo su legado por todo el mundo. Las nuevas generaciones de Homaj ŝanĝita provocaron la desaparición del Homo sapiens debido a los grupos sanguíneos que dominaban genéticamente. La nueva raza alcanzó una longevidad de 200 años, el doble del ciclo de existencia de la raza humana, ya para entonces considerada inferior. Sus glándulas de crecimiento y envejecimiento habían adquirido nuevas proteínas que les permitieron desarrollarse de tal manera que, después de los 18 años, al terminar la adolescencia, conservaban una apariencia joven hasta entrados los 170 años. A esa edad apenas semejaban a un Homo sapiens de 60 años. El concepto de evolución también se pudo aplicar a la planificación de las ciudades y a la construcción de edificios, que cambiaban constantemente de acuerdo con las necesidades de sus habitantes y el ambiente.

			Las nuevas proteínas que recorrían el cerebro de los Homaj ŝanĝita desbloquearon zonas inéditas y liberaron sustancias igualmente desconocidas. Al nacer, los humanos de esta especie tenían la posibilidad de usar 15% de su capacidad cerebral y superar incluso este porcentaje, aplicándolo a las distintas ramas de las ciencias y las artes. Pero la inteligencia emocional siempre tuvo un papel importante en la mente humana, y a pesar de que esta especie seguía evolucionando intelectualmente, sus emociones, sentimientos y temperamento no fueron fáciles de dominar. Esta situación propició que incluso este nuevo ser quedara expuesto a los mismos errores de la humanidad no evolucionada. 

			La investigación del funcionamiento del cerebro seguía siendo un desafío para la ciencia porque iba más allá de la decodificación del genoma humano. Así, a pesar de los múltiples descubrimientos, todavía quedaban muchas preguntas cuyas respuestas estaban lejos de ser desveladas. Paralelamente, el estudio de la ciencia en general se de-sarrolló en un nivel muy destacado. Se crearon aeronaves con alta tecnología para viajar y conquistar otros planetas. Aquellas que se desplazaban por medio de turbinas habían quedado en la historia. Con esto, la humanidad abrió sus fronteras con la voraz meta de extraer recursos sustentables extraterrestres, para hacer aleaciones que siguieran posibilitando la revolución tecnológica. 

			Tales acontecimientos dejaron al descubierto un conflicto adicional. A raíz de la imparable evolución cerebral, los altos mandos cayeron presa de la desconfianza, la inseguridad y el temor de ser derrocados. Fue así como surgió la época de los robots y los droides, creados para oprimir al pueblo, custodiar y proteger a los gobernantes. Después, los androides fueron diseñados para formar parte de la milicia. Durante años, todo estuvo bajo su dominio hasta que la destreza y la astucia de los fanáticos cibernéticos llamados koruoma (Korupti homa) los transformaron en aparatos obsoletos e inútiles al manipular los niveles de seguridad. 

			Tras el fracaso de la Era Robótica se hiperdesarrolló la ciencia neuronal. Los científicos de la Academia Superior suponían que las futuras generaciones evolucionarían hasta alcanzar porcentajes aún más altos de capacidad cerebral; se basaban en la existencia de personas que ocupaban hasta 30% y lograban hacer cosas inimaginables: telequinesia, control mental, macrodesarrollo sensorial, entre otras. Llevaron a la evolución humana a otro nivel. Se desconocía su impacto en la descendencia o los riesgos que implicaba, así que únicamente se aprovechó el día a día mientras que los elegidos usaban sus dones para beneficio personal o ajeno. A este nuevo espécimen humano se le catalogó como evohma (Evoluita homa). 

			Por su parte, los gobernantes ordenaron la captura de estas mentes superdotadas. Su objetivo era estudiar el desarrollo de la neurociencia usándolos como conejillos de Indias. Fue entonces cuando estos humanos evolucionados decidieron protegerse: dejaron de usar sus dones y lograron pasar inadvertidos, como cualquier persona común.

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

		

		
			Introducción

		

		
			La ignorancia es la condena por los deslices que hemos cometido.

			 

			 

			 

			 

			587 d.D.

			Las décadas pasaban como un río desenfrenado y la competencia por conquistar mundos y extraer sus recursos naturales se había vuelto una necesidad prioritaria. La tecnología moderna posibilitó que extraordinarios prototipos de aeronaves exploradoras recorrieran los planetas de la Vía Láctea más a menudo y en menor tiempo. Así, las amenazas del espacio ya no eran un obstáculo para las superveloces spektroj ŝipoj, que viajaban casi a la velocidad de la luz, con la tecnología de teletransportarnos a placer con tan sólo pensarlo. Fue entonces cuando comenzamos a visitar mundos ignotos si se consideraban ricos en minerales conocidos o desconocidos.

			Todo cuanto relataré quedará registrado fielmente en este diario.

			 

			Viajaba a bordo de una de las primeras cuatro spektroj ŝipoj y tuve el honor de guiarla. Las colosales estructuras se debían a un científico del Lando de Gynia. Siempre me maravilló que pudieran viajar sin ningún tipo de combustible o energía eléctrica. Recorrer en una de ellas el espacio detrás de los horizontes fue un sueño en vida. 

			Al salir de Nova Tero casi no percibíamos el movimiento de la nave. Ascendimos a tal velocidad que perdimos la oportunidad de ver cómo se desvanecían las luces de las ciudades. Finalmente, nos alejamos del planeta, el cual brillaba con una fosforescencia verduzca. Conforme entramos en la estratosfera, el cielo se tornó más oscuro; después, todo fue una profunda negrura. Vi sorprendido cómo nos distanciábamos poco a poco de nuestro sol. 

			Cada una de las naves partió hacia los brazos principales que conforman la Vía Láctea. Mi ruta conducía al centro, rumbo al brazo del Escudo. 

			Un poco más de tres meses después de haber despegado, vi parte de la nube esférica de los objetos transneptunianos. En ese momento supe que ya no estábamos en casa. Habíamos traspuesto los límites de la órbita solar. 

			Mucho después de haber atravesado la nube de Oort perdimos contacto con Nova Tero. Supuse que era la distancia o alguna interferencia, así que no le di importancia y continué escribiendo. 

			Transcurrió un largo año, una eternidad en el oscuro universo. 

			—¡Capitán Breogan! ¡Debe ver esto de inmediato! —se oyó una voz con un registro y volumen diferentes de lo habitual.

			Tan ensimismado estaba que no me di cuenta de la luz de emergencia titilante ubicada a un lado del escritorio. Luego de apagar la alarma, me teletransporté a la cabina de pilotos. 

			Con asombro, el teniente Rakenĵa, segundo al mando, señalaba la pantalla del localizador:

			—¡Mire, capitán! ¡Diría que hemos descubierto un nuevo planeta!

			Mis ojos resplandecieron por el intenso brillo que tenían frente a ellos. El cuerpo celeste se parecía a la magnífica estrella Sirius. 

			—¿Está seguro, teniente? Es demasiado… 

			—No, no lo estoy, capitán. En realidad, nunca había visto algo igual. 

			Rakenĵa tenía un poco menos de 170 años, pero poseía esa chispa propia de los jóvenes cuando hay algo que descubrir. Sus ojos, de un azul profundo, se movían buscando respuestas al escudriñar los datos de la pantalla, y sus manos, delgadas, de dedos largos, hablaban por él cuando las pasaba constantemente por la cabeza, alisando su ca-bello negro en señal de incredulidad. 

			—¡Sí, debe de ser un planeta, capitán! —su tono no dejaba lugar a dudas—. Tiene todas las características. No puede ser una estrella… 

			“¿Cómo es esto posible?… un planeta no emana luz propia…”, me dije en un susurro. 

			Luego de corroborar la información varias veces, sentí una sensación extraordinaria.

			 

			Cuando por fin navegamos en las cercanías de la órbita del mundo descubierto, ya habían transcurrido dieciséis meses pero, tras la investigación escrupulosa que nos mantuvo absortos, parecía que tan sólo habían sido unos cuantos días.

			—¿A cuánta distancia estamos, teniente? —pregunté para asegurarme de que el día tan esperado por fin estaba frente a nosotros; sentí la piel erizada y fuego en los ojos.

			—A veinticuatro horas a velocidad máxima, capitán —contestó rápidamente Rakenĵa, mitad nervioso y mitad excitado. 

			Entonces, solicité de inmediato un diagnóstico. 

			—En seguida, capitán —se oyó la voz de Zaky. 

			Zaky manejaba el computador de la nave. A un costado estaba Yekra, la fiel amiga que me acompañaba desde hacía casi 45 años. Su apariencia tranquila, de elegantes ojos grises, y su voz suave y firme obligaban a obedecerla cuando de una corazonada se trataba. En muchas ocasiones nos mantuvimos a salvo gracias a ella, impecable en todos los aspectos y con una gran experiencia en la ciencia astronómica. Su belleza se hermanaba con su amplio conocimiento e incluso su destreza para pilotear naves. Zaky, en cambio, era tan sólo una chica, aunque —debo admitirlo— muy preparada para su corta edad. A diferencia de aquélla, su apariencia era estrafalaria y divertida. Ejemplo de ello sus cabellos teñidos de azul y lila, marco perfecto para su tez blanca, la hacían lucir sumamente atractiva.

			—Preparen todo para inspeccionar y manténganme al tanto de cualquier cambio —ordené. 

			Jenyi se dispuso a cumplir mis instrucciones. Aunque la época de los robot se había extinguido, este bello ejemplar mantenía a la tripulación atendida hasta en los más mínimos de-talles. El pequeño y ligero modelo tenía propulsores que le permitían hacer vuelos rápidos y de corta distancia. Cuando salíamos a expediciones, su tarea principal debía ser reparar instrumentos y herramientas averiados, aunque muchas veces nos asistía tan sólo como un amigo. 

			También ERA, la inteligencia de la spektroj ŝipoj, podía controlar a Jenyi. Ambos eran parte muy importante de la tripulación. Con voz melodiosa, ERA nos advertía de los peligros inminentes o las fallas dentro y fuera de la nave. Buscaba soluciones rápidas y eficaces, tal como lo haría un cerebro humano. Por la relación casi de hermanos que había nacido entre ella y Jenyi, incluso en ciertos contextos llegaban a usar el registro de las bromas. Algunas veces ERA parecía reír…

			—Programando a toda velocidad —informó Zaky. 

			—Lista para dirigir la unidad —añadió Yekra. 

			Marqué en el mapa estelar la ubicación exacta y describí en mi bitácora diario el hallazgo, para transmitirlo posteriormente a Nova Tero.

			—Capitán, muy pronto entraremos en órbita con el planeta —era la voz de Rakenĵa. 

			Una sensación extraña rodeó mi cuerpo. “Es hora”, me dije. El momento tan anhelado estaba a unos minutos. Una ráfaga de hiperactividad me hizo correr hacia la sala principal de mando sin considerar la habitual teletransportación. Quería sentir cada latido hasta comprobar personalmente el hallazgo. La mirada de los presentes estaba fija en el cristal que cubría todo el frente de la sala. Entre más nos acercábamos, más tenue era el resplandor que colmaba todo gracias al material del vidrio que se ajustaba automáticamente para repeler destellos tan fuertes como para cegar a un ser humano. Aun así, era indescriptible lo que veíamos: un planeta completo que en verdad brillaba con luz propia…

			Y ahí estábamos al fin ante el mundo blanco, un diamante flotando en el espacio, con un punto también luminoso distante de él lo que Venus a nuestro Sol.

			—Tres segundos para estar en órbita con el planeta desconocido… —anunció ERA— …Los escáneres presentan posibles depósitos de piedras brillantes por todos los senderos del planeta, además de agua, arroyos y altos niveles de oxígeno…—añadió. 

			—Entrando en la atmósfera del planeta desconocido… —se oyó nuevamente la voz de la nave, seguida de la cuenta regresiva—: …tres, dos, uno… 

			Mientras daba la orden de preparar los drones de investigación que recogerían datos y minerales, la spektroj ŝipoj se posó en la superficie, como si de una pluma se tratara. Cero turbulencia. Me sentía como un niño sorprendido con el avance tecnológico. 

			No más de cuatro minutos le llevaron a Jenyi los preparativos para la misión. Debía supervisar que la tripulación siguiera los protocolos de seguridad al ponerse los exoesqueletos, entre otras cosas.

			Zaky disfrutaba de guiar y monitorear a los drones. No se le escapaba ningún detalle a su espíritu explorador, ahora enriquecido con el enlace neuronal.

			—Recolectando las muestras del suelo, capitán —notificó.

			—¡Es casi imposible que exista vida en ese planeta!… —exclamó Rakenĵa — …con un núcleo mayor que el de Nova Tero… imagino lo que será su poder de atracción…

			—El teniente tiene razón. Preparen los equipos de exploración… la gravedad nos dominará con el tiempo —pedí. 

			—Yekra me secundó repitiendo las órdenes. La joven Zaky afirmó con la cabeza en señal de aprobación mientras sus labios gruesos esbozaban una sonrisa.

			Antes de confirmar con pruebas tangibles los datos de la dureza del suelo y la gravedad anticipados por ERA, ya nos habíamos calzado el equipo. Los ligeros trajes biosintéticos —atrás había quedado la fibra de carbono— lucían casi pegados a nuestro cuerpo, con sus pliegues colapsables para dar una mayor movilidad y sus líneas solares, que habían sustituido los antiguos paneles. Eran más resistentes que el acero incluso ante la abrasión, aunque permitían una mejor captación de la luz solar. El hecho de haber sido reforzados con materiales terrestres y extraterrestres, como el coltanium, los hacía autónomos y adaptables a la personalidad de cada usuario mediante el reconocimiento ocular y facial. Contaban con un sistema único de comunicación clara y precisa con el traje mismo y con los otros usuarios. Los sensores de la interfaz registraban el más mínimo ruido u organismo. Además, estaban enlazados directamente con ERA, que daba muestras visuales para los análisis y al mismo tiempo monitoreaba nuestros signos vitales. Por la densidad de la atmósfera debíamos llevar unos escarpines ligeros con bolsas de aire comprimido, que se liberaba a cada paso.

			—Preparados para abrir las compuertas, capitán —anunció Yekra. 

			Después de varios minutos, abandonamos la nave. Dado que las spektroj ŝipoj hacían casi todo como parte de las estrategias para conservar la integridad de la tripulación en caso de ser atacada, nuestro grupo contaba con pocos elementos: además de la tripulación, sólo tres soldados altamente especializados en cualquier tipo de combate. 

			Toqué la superficie bajo un cielo blanco que en algunas zonas semejaba un arcoíris, impresionantes auroras que viajaban y se disipaban en seguida tal vez por efecto de las piedras brillantes que cubrían todo. El sol también era hermoso, de un rojo candente. Visto desde Nova Tero, triplicaba el tamaño del nuestro. En el horizonte se llegaba a apreciar una planicie cubierta por montes no muy grandes, aunque parecía que había algunos volcanes. La sensación era la de estar en un mundo amigable, en apariencia un segundo hogar para la humanidad. 

			—¡Capitán, no va a creer esto!… —exclamó Zaky, sorprendida. 

			En seguida activé los implantes oculares. Era una maravilla ver a través del iris de otro. Y no sólo eso, sino la posibilidad de grabar todo lo que veíamos, olíamos y escuchábamos. En caso de que se tratara de algún objeto extraño, ERA se encargaba de analizarlo al instante. La época digital había sido superada con creces.

			—Minerales parecidos a los de Nova Tero y aguas subterráneas ricas en carbonatos, que ascienden hasta la superficie en pocas cantidades. Esto es algo prometedor, capitán —continuó Zaky—. Podríamos abastecernos de agua… 

			“Planeta de origen desconocido. Suelo de una composición de kimberlita y lamproíta. Manto superior de la corteza con infinidad de senderos repletos de peridotita y eclogita. Campo gravitacional de 13 m/s2. Superficie de 810.1 millones km2”, registré.

			¡Capitán! ¡La kimberlita! —gritó excitada Zaky.

			—Yekra, las coordenadas exactas, para tomar muestras —pedí.

			—Sí, capitán —contestó ella—. ¡El mineral encontrado por Zaky es el que se extrae de Saturno!… ¡El coltaje, señor! —gritó—. ¡Si lo aleamos con el coltan podríamos obtener nuestro propio coltanium! 

			La chica ya estaba al borde del éxtasis, pero se recompuso para dar la información. Avanzamos alrededor de una hora. Las muestras tomadas del suelo y del subsuelo nos tenían perplejos. Había cristales semejantes a los diamantes y humedad debajo de ellos, un inequívoco indicador de la presencia de agua. 

			Un rayo de protones modificado con partículas eléctricas extraídas directamente del ambiente rompía cualquier tipo de mineral, y una majestuosa protección de ciertos proyectiles nos mantenía con vida gracias a un campo eléctrico que repelía los ataques. 

			—La kimberlita posee altos niveles de magnesio y bajos de hierro —acotó el teniente Rakenĵa—. Esto favorece la oxidación del diamante… creo que estos volcanes esconden algo… Jenyi, alcanza a Zaky. Está muy adelantada. 

			Me inquietaron las palabras de Rakenĵa y la actitud de Zaky, que apretó todavía más el paso. Debo decir que él gozaba de mi absoluta confianza y admiración. Además, era casi un hermano para mí. 

			Al instante, el sensor registró que Zaky se detenía. En seguida, se oyó que balbuceaba:

			—Estoy segura de que vi algo… pero no obtengo ninguna señal… 

			Con un gran esfuerzo la alcanzamos. No salía de su asombro parada frente a un pequeño montículo, semejante a todos los demás, pero de características que lo distinguían. Era de un verde agua, pero mucho más claro, con matices oscuros. No se parecía a nada terrestre. Conforme nos acercábamos, crecía el pasmo. Diminutas flores formaban una verdadera alfombra. Cada una aportaba un pequeño destello. Zaky tenía entre sus manos un puñado de piedrecillas preciosas que parecían haber sido pulidas rústica pero delicadamente, sin cortes especiales.

			Los ojos casi transparentes de Yekra tenían ese día un brillo que la hacía ver aún más enigmática. Aunque no le gustaba hablar mucho, su rostro no podía ocultar su admiración.

			El grito de Zaky nos sacó de la estupefacción: 

			—¡Capitán!… ¡son diamantes, verdaderos diamantes!… —el sensor registraba sus movimientos enloquecidos, pero muy distantes de donde supusimos que estaba.

			El comandante Jarush advirtió:

			—¡Capitán! No veo ni detecto a Zaky por ningún lado… 

			—Buscando a Zaky… —de inmediato se oyó la voz metálica de Jenyi, y éste activó el escáner de autentificación biométrica corporal con los datos del ADN de la tripulante—: Localizando a Zaky… ¡Ubicación encontrada! —anunció en seguida. 

			Casi abracé a Jenyi de la emoción, pero mi sonrisa se borró de inmediato al oír que nuestra exploradora estrella estaba nada más y nada menos que debajo de nosotros. 

			—¡No puede ser! —gritó Yekra, llevándose las manos a la cabeza—. ERA, dame el dato exacto de su posición. ¡¿Cómo llegó hasta allí?! 

			Temeroso, pero firme para no alarmar más a mi tripulación, insistí:

			—¡Las coordenadas, ERA!

			Después de unos segundos, el alma de la spektroj informó:

			—El lugar inhabilita algunas funciones del exotraje. Por eso no podemos ver a Zaky. En la cima del monte hay una zanja. El sensor de calor indica que ella ha entrado por ahí… ¡Un momento!…

			Aun la voz melodiosa de ERA mostraba un tono raro en ella. Sentí que mis pies eran de plomo cuando emprendí la carrera. El temor no impedía que racionalmente me preguntara por qué Zaky se había adelantado tanto sin establecer comunicación. Cada uno en la tripulación sabía exactamente la parte que le correspondía. Por eso éramos considerados un equipo excelente. 

			—¡No está sola!… ¡Algo se mueve delante de ella!… —advirtió ERA.

			Yekra y Jarush se dirigieron rápidamente a la parte más alta del monte. Una vez que los alcanzamos, decidimos marcar el lugar y descender con los propulsores. Al llegar al fondo buscamos las marcas que Zaky debía dejar. Lo hacíamos cada vez que explorábamos lugares desconocidos o cuando el traje quedaba inhabilitado. Yekra se movía rápido, instalando nuevas marcas, y Jenyi, por su parte, mantenía el escáner para no perder a su querida compañera. 

			Ya habíamos avanzado doscientos metros cuando la luz de las paredes se fue haciendo más intensa. Una extraña tranquilidad nos embargó hasta el grado de eliminar casi por completo nuestro estado de alarma, así que continuamos caminando y escudriñando el lugar arrobados por una serenidad sin precedentes. El suelo arenoso pero firme estaba cubierto de pequeñas partículas diamantinas; las marcas de Zaky estaban por todos lados. Continuamos caminando en lo que ya parecía ser una gran cueva. Era evidente que había un solo camino, así que, si íbamos en la misma dirección que ella, seguro la encontraríamos. 

			La cueva no era lúgubre, solitaria y fría, como las que conocíamos, aunque sí recordaba los depósitos de cristales de cuarzo gigantes desaparecidos lentamente con la debacle de nuestro planeta. La temperatura estaba templada, muy agradable. Si bien ERA reportaba un aire respirable, no quise que mi gente corriera peligro, así que ordené que mantuvieran puesto el equipo. 

			Lo que me tranquilizaba era que, al contrario de nosotros, Jengy se movía con agilidad y nos informaba constantemente de los movimientos de Zaky, quien permanecía separada de nosotros por más de quinientos metros. Yo seguía sin comprender cómo había avanzado tan rápido y qué la había llevado a distanciarse del grupo y a exponer no sólo la misión sino su propia vida. 

			Me faltaban palabras para describir lo que mis ojos registraban: diamantes de distintos tamaños dispersos aquí y allá y, en la parte central, una suerte de caída de agua precipitándose desde un cráter que reflejaba la luz exterior. Caminé extasiado hacia el lago refulgente, pero la voz Jenyi me volvió a la realidad. 

			—Es agua, capitán, pero contiene otros minerales distintos. No sería apta para beber sin constantes tratamientos químicos que la regulen. El exceso de estroncio y bario podría generar en el cuerpo humano malestares o reacciones corporales indeseables. Con el paso del tiempo se evidenciaría el daño. 

			—Toma una muestra, Jenyi —pidió Rakenĵa. 

			—Capitán, al contrario de lo que suponíamos, el radar señala que esta cueva tiene decenas de caminos, como un hormiguero —advirtió Yekra—. Muchos se conectan entre sí y otros se sumergen aún más. Tengo un mal presentimiento… 

			—¿Cuál de todos conduce a Zaky? —preguntó el comandante.

			—El que se encuentra detrás de la cascada —contestó ella, y luego de veinte minutos volvió a hablar—: Veo que Zaky se ha quedado estática. Si apuramos el paso, la alcanzaremos. 

			Los ojos grises de Yekra, iluminados por la luz, me invitaron a continuar hacia el fondo de la cueva. Jarush se movió rápidamente, tomando la delantera, y los guardias nos escoltaron en la vanguardia y la retaguardia.

			Caminamos lo más rápido posible para asegurar a la chica antes de que se volviera a mover. Medio kilómetro era demasiado para nuestra desesperación por no volver a perderla. Curiosamente no nos habíamos dado cuenta de que el espacio era cada vez más angosto, pero Seigos, precavido, marcaba el camino.

			Con voz firme, Yekra rompió el silencio: 

			—Estamos a menos de cien metros de Zaky. Sus signos vitales están dentro del rango normal.

			Debo decir que me sorprendió la tranquilidad con que tomé la información. En realidad, creo que el fabuloso ambiente y la continua señal que registraba Yekra nos reconfortaban aun teniendo que ir tras los veloces pasos de la chica.

			Cincuenta metros adelante, de nueva cuenta se intensificó la luz. Pensé que habíamos llegado a otra cavidad similar. A veinte metros de la señal, comenzamos a oír la tan ansiada voz. No alcanzábamos a ver a Zaky, pero sí nos dimos cuenta de que al parecer hablaba con alguien. De pronto, la vimos. Nuestros rostros emanaban felicidad. Supuse que no nos había visto porque no volteaba hacia nosotros, mas con un movimiento de mano nos indicó que nos quedáramos quietos. 

			El grupo advirtió, maravillado, los destellos de un polvo reluciente que una silueta blanca dejaba a su paso. Zaky corrió tras ella y nosotros la seguimos. Era tal la emoción que no nos percatamos de que estábamos en otra cueva. Tan bella como la primera, tenía varios agujeros en la parte superior, por los que ingresaba una luz sumamente intensa. Ahora no había un lago sino un río formado por el agua que caía. Las paredes lucían cubiertas por los cristales de diamante desprendidos del torrente. El espectáculo impresionaba. 

			En un momento en el que Zaky disminuyó su loca carrera, Jarush logró asirla de un brazo. Ella pedía con gestos que la soltara, a la vez que se ponía el dedo índice sobre la boca. En seguida nos indicó que no nos moviéramos. Me acerqué sigilosamente. Ella me dedicó una mirada especial, como diciéndome que finalmente teníamos a la vista el motivo de tan misteriosa persecución.

			 

			Su silueta brillaba muy tenuemente, como una estrella lejana. Los largos cabellos ondulaban mostrando un arcoíris tornasolado que se iniciaba en un morado vivo y terminaba en un lila muy claro, casi blanco y saturado de fulgor. Su forma y rasgos no eran muy diferentes de los humanos: labios y nariz pequeños, cejas finas y arqueadas, pestañas largas y rizadas, que enmarcaban unos sorprendentes ojos grandes, cristalinos, susceptibles de captar los colores del entorno y cambiar al instante. 

			Tomaba agua con movimientos delicados. Mientras lo hacía, el líquido se traslucía con cierta coloración conforme viajaba por su interior. No supe en qué momento algo la alertó. El caso es que la encantadora criatura advirtió nuestra presencia y nos miró, casi al mismo tiempo en el que una cápsula energética se deslizó desde el flanco izquierdo de la cueva y la absorbió cual ventosa. 

			Nuestras armas apuntaron hacia el lugar de donde provino la energía hostil. Los guardias hicieron de inmediato la formación de ataque para cubrirnos. 

			Unas sombras se amontonaron en la oscuridad y, desde allí, una voz familiar ordenó:

			—Bajen sus armas. 

			—¿Quiénes son ustedes? —reaccionó Rakenĵa.

			—Eso no te incumbe. Nosotros fuimos los primeros en llegar a este planeta —el tono era de molestia, pero continuó más tranquilo—: Estamos bajo las órdenes del señor Nevenkebla. 

			—¡Mientes! —solté—. Tocamos la superficie de este planeta hace más de un año. Todo está registrado en la nave y en nuestro informe a Nova Tero…

			—Has de saber que para los registros globales este planeta no existe, así que no pudieron haberlo reportado… —escupió el otro. 

			Era cierto. Recordé en ese momento que la comunicación se había averiado. Sin embargo, también estaba seguro de que nosotros habíamos llegado primero y de que el planeta brillante no había sido avistado. De otra manera habría quedado registrado. Era una disputa que tendríamos que resolver allí mismo. 

			Los agravios comenzaron a retumbar en la cueva. Mientras esto sucedía, quise cerciorarme de la existencia de su reporte. ERA confirmó que tampoco existía. Intervine:

			—¿Cómo dicen que ustedes llegaron primero si en Nova Tero no hay reporte alguno de eso? —pregunté firme. 

			Sospeché en seguida que se trataba de infiltrados, pero de todos modos algo no cuadraba. Decidí entonces comunicar el hallazgo, pero las palabras de ERA dibujaron un gesto de derrota en mi rostro:

			—El sistema no responde —y en seguida—: No hay comunicación con Nova Tero. Repito: No hay comunicación con Nova Tero. 

			Sí teníamos contacto con las otras naves, pero se encontraban aún más lejos. 

			Mi cabeza retumbaba. Traté de ver rápidamente nuestras opciones con toda la calma posible. Regresar nos llevaría un año, pero no podía dejar ese hermoso planeta en manos de ellos. No accederían a irse y nosotros no dejaríamos que se quedaran. Entre tanta discusión, en la parte superior de la cueva se escuchó como si se cargaran cientos de generadores eléctricos. Miré hacia arriba: un ejército de seres muy diferentes de la delicada mujer que habíamos visto antes, más robustos y grandes, nos apuntaban con unas raras armas que emanaban destellos, con la determinación de aniquilarnos si hacíamos un movimiento en falso. Entonces decidí tirar mi arma al suelo; mi equipo hizo lo mismo.

			 

			559 d.D. 

			La Tierra trepida, los suelos crujen y se parten en pedazos, creando grietas y verdaderos abismos que se tragan a una buena parte de la humanidad. El fuego y el agua, insaciables, hacen el resto. La oscuridad es total. Entonces llega la Penumbra, que siega cualquier indicio de vida en el planeta, tal como sucedió en épocas remotas. “Muerte a tu especie…”, dicen voces lóbregas en una lengua que parece la suma de todas las lenguas pero que él no reconoce; son sonidos temidos hasta por las sombras mismas que lograron paralizar sus pensamientos más íntimos. “Se desplomará la leyenda, destilando la sangre oscura que corrió a borbotones. La misma se irá al abismo y se perderá para siempre. Su estirpe será desterrada ante la caída del último heredero”. 

			Las horrendas imágenes, la aciaga voz indescifrable se proyectaban en el cerebro del solitario evohma debido a una conexión psíquica producida por error. Al parecer, todo estaba perdido. Aun así, en medio de la oscuridad, una tenue luz palpitaba en la lejanía, como una joven estrella que brilla en el vacío. El nuevo hombre la miraba como la única esperanza de detener la Penumbra y salvar a sus congéneres, como estaba destinado a hacerlo.

			El evohma camina como autómata entre la multitud, bajo la tenue luz de un alba entre la noche eterna de sus visiones. La gente lo mira extrañada y profiere toda suerte de comentarios desagradables y vituperios, mas para él las voces de la otra dimensión lo cubren todo, produciéndole el dolor más intenso que pudo haber imaginado. Se lleva las manos a la cabeza, se arranca los cabellos, cae de rodillas y se revuelca, casi inconsciente. Cada latido se ha multiplicado por cien; su pecho se paraliza. Las voces lo han dominado.

			La fuerza y la voluntad de la identidad que ha debido ocultar hace años para sobrevivir toma el control de su cuerpo y su mente. Entonces se le manifiesta el portento: su envoltura temporal lo abandona y transciende a una forma etérea. No puede tocar nada porque ha perdido contacto con el plano físico. La esencia de su ser quiere regresar al resplandor donde surgió, pero finalmente hay algo que lo hace sentirse gozoso, libre. 

			Ya no siente dolor; ya casi no hay lugar para esas voces agoreras. Ahora su cuerpo se transmuta en partículas volátiles que permanecen en el aire, como una nube negra. Luego éstas se ionizan. Ahora es materia gaseosa y en breve será sólo energía. 

			Cincuenta noches de liberación transcurrieron desde que aquella alma experimentó por primera vez el fenómeno. El extraordinario poder que conservó en secreto surgía desde la propia oscuridad. La liberación había llegado. Pero un día sucedió lo inevitable. 

			Recargado sobre la pared de un callejón sin salida, en el Lando de Rugurar, respira agitada y entrecortadamente. Mueve los ojos de un lado al otro, como poseído. Luego se sacude frenéticamente, buscando la manera de huir. Muy cerca se escucha el rugido de las naves que transportan a los guardias encargados de su captura.

			El fugitivo busca desesperadamente un lugar para ponerse a salvo. Corre durante un largo rato hasta que cree haber encontrado un escondite. Delira. 

			A unos pasos de llegar, una descarga eléctrica en la espalda lo paraliza. Cae de bruces en el fangoso pavimento. Es atado de manos y pies por un artefacto extraño que lesiona como si fueran enormes espinas punzantes y desgarra la piel. Entre más se resiste, más penetran causando un dolor insoportable. Uno de los guardias pone un pie sobre su cabeza. Humillado, sin derecho a articular una palabra, es conducido hacia una de las naves. Es entonces cuando ve la oportunidad y vocifera ante los medios que lo graban. 

			—¡Es el fin! ¡Busquen al Clarividente! —el terror y el coraje le dan fuerza—. ¡Ellos llegarán y será el fin! ¡Será el fin!… 

			“Su conciencia envuelta por un inmenso matiz oscuro no podrá remediarse ni con el mineral bendito”, eran las palabras en todos los medios… 

			Y así fue como hace cincuenta días comenzó la condena que marcó el inicio de la era del infortunio para la humanidad. Una verdad inminente necesitaba ser revelada, un secreto que muchos no creerían, algo que se oponía a todo lo conocido y sería cuestionado más allá de la razón. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

		

		
			Sentimientos quebrados. 

			Lando de Gynia

		

		
			560 d.D. 

			En el Bosque de la Perdición, la brisa de anticipación alborotaba el polvo y movía el pasto crecido de un lado al otro; los enormes y frondosos árboles se doblaban tanto que parecía que se desprenderían de cuajo. En unos segundos, llegó la tormenta y la oscuridad cubrió todo. Pero Edorad y su hijo estaban a salvo.

			—Papá, tengo miedo… —a Varaknis se le quebraba la voz.

			Edorad lo miró con ternura; las abundantes lágrimas de su rostro presagiaban un destino fatídico. 

			—Aquí estoy, hijito. No temas, que yo te protegeré —se inclinó hacia él y lo abrazó con amor, cerrando los ojos para espantar los terribles presentimientos que colmaban su mente. 

			Desde las sombras, aterradoras siluetas humanoides que articulaban palabras ininteligibles se arrastraron lentamente hacia ellos. De pronto, Edorad sintió que una mano se posaba sobre su hombro izquierdo y, en seguida, otra se deslizaba por su espalda hasta alcanzar el otro hombro. Levantó la mirada al lóbrego cielo. Sus pupilas se dilataron al ver la luz roja incandescente que se acercaba veloz. El temor lo sometió paralizándolo. Un hilo de adrenalina recorrió su cuerpo.

			Lo despertó la sensación de asfixia luego de que una energía ajena al ambiente lo envolviera por completo. Estaba empapado en sudor y sus latidos parecían flechas recién disparadas. Levantó el torso, inspiró profundamente y se talló los ojos casi desorbitados. 

			—Tranquilo, amor… —la voz temblorosa de Yalandil reflejaba la impotencia de siempre por no poder evitar que a su esposo lo persiguieran esos espantosos sueños recurrentes—. Ya pasó… —agregó ella, acarició su espalda y frotó sus hombros.

			Los ojos color miel de Yalandil reflejaban su amor incondicional. Sus labios delgados, sugerentes, y el lunar pequeño sobre ellos enamoraron a Edorad. Lo mismo se podía decir de su simpatía, su ternura, sus sentimientos y las incontables veces que había estado a su lado en momentos difíciles. 

			Esa noche, Edorad no pudo volver a dormir. Caminó hacia la alcoba de su hijo y lo observó hasta que los primeros rayos del sol se asomaron por el este de Gynia. Durante veinticinco años se dedicó a tomar notas de los pormenores de cada pesadilla.

			A sus 44 años, Edorad Andreyd era uno de los pocos científicos gynianos en haber acreditado los cinco niveles de ciencia avanzada, imponiendo un récord no superado durante los últimos veinticuatro meses. Por este intelek-to, como se les solía llamar a los miembros de la estirpe, el Lando de Gynia era codiciado y respetado en toda la Vía Láctea. Pero fuera del ámbito científico, reflejaba confianza y humildad en sus ojos grandes y claros. 

			Al día siguiente, Edorad se despidió de su esposa; a lo lejos, comprobó que sus hijos Delvus, Faredel, Yali y Varaknis todavía dormían. 

			 

			El pequeño Varaknis camina hacia la ventana por algo que le llama la atención; el café claro de sus iris teñido de fragmentos negros y delimitado por un contorno oscuro semeja una galaxia que escudriña el cielo de nubes blancas. 

			—¿Mami, qué es eso de allá? —señaló. 

			Yalandil dirigió la mirada hacia donde señalaba su hijo:

			—¿Qué, hijito? No veo nada… 

			El niño no insistió; en su lugar, continuó mirando en esa dirección por si lo volvía a ver, porque estaba seguro de que sí había algo ex-traño entre las nubes. Su instinto evolucionado, aun a su corta edad, le decía que ese algo no era bueno y que acechaba a la humanidad. En seguida corrió a los brazos de su madre. Un escalofrío obligó a Yalandil a mirar de nuevo el horizonte mientras abrazaba al pequeño. 

			El crepúsculo frío tiñó las nubes de gris. Todo indicaba que sería una tarde sofocante y triste como cualquier otra en esos largos tiempos de sequía. Instantes después, una inesperada lluvia alegró los corazones de los gynianos, sobre todo de aquellos que vivían en las tierras bajas. Cada integrante de las familias corrió a recolectar agua. La sobrevivencia se había cumplido. 

			 

			La puerta se abrió luego de que, a una distancia de un metro, el sistema de seguridad escaneó sus huellas digitales, además del iris, las cuerdas vocales y los signos vitales, para hacer la autentificación biométrica. Caminó los cien metros que separaban cada torre del estacionamiento de los vehículos espaciales. Fue Kúmulus, la industria mayoritaria del Lando de Ardátor, la que diseñó los modelos Ex14 con una estructura única y un sistema de seguridad avanzado: radar de largo alcance que detectaba objetos, como señales o peatones, y panel ultrasónico de 360º que controlaba el exterior. Tenían, además, estas naves en forma de flecha, la capacidad de cambiar el color exterior e interior al gusto de cada gobierno.

			Edorad ocupó uno de los cuatro asientos giratorios, el de costumbre, que se encontraba cercano a una de las ventanas; Lumma, su asistente, y Gaeros Ble, su compañero, ingresaron después de él. Al minuto exacto, el vehículo aseguró las puertas y despegó.

			En este también llamado Lando de las Torres o Lando de Floroj (de las flores), las edificaciones de cientos de metros que se repetían por doquier tenían formas orgánicas y se elevaban cubiertas de cristal y con decenas de terrazas alrededor, a manera de pétalos de una flor de loto abierta. Semejaban árboles gigantes lujosos que superaban con mucho la altura de los antiguos edificios conocidos como rascacielos. 

			Cada una de las ciudades incluía parques, piscinas y centros de esparcimiento. Estaban, además, conectadas por un sistema de vías magnéticas automatizado, lo que permitía viajar de una a otra en cuestión de segundos. El material utilizado en la construcción de estas estructuras urbanas se resumía principalmente a vidrio y a acero nanotecnológico. Además, eran autosuficientes. Obtenían la electricidad de paneles solares colocados en el interior, que reflejaban la luz del sol entre sí permitiendo iluminar hasta la planta baja. 

			No fue sino hasta después del Duonombro cuando los habitantes de Gynia construyeron estas hermosas torres para que el mundo recordara que seguían siendo el mejor lando y una potencia científica. Estaban organizadas por niveles; los primeros pisos eran para el personal operativo, y el resto para los jefes y los subgerentes, el comité principal y el director.

			Durante el viaje lo acompañó el recuerdo de la pesadilla de la víspera y la agorera lengua que aún no podía descifrar. “¿Son señales o acertijos?”, se preguntó. Se sumergió lúcidamente en sus pensamientos y ensoñaciones. Pudo recordar exactamente la forma de esas sombras; una de ellas se le acercaba. Los enormes ojos sin pupila ni iris contrastaban con la nariz y la boca desgarradas y sangrantes. Luego, de la cubierta blanquecina surgía una luz roja y brillante. A punto estaba de descifrar la identidad de aquel ser cuando sintió que alguien sacudía sus hombros… 

			—¡Intelekto! ¡Intelekto Andreyd!, ¡responda! 

			Al abrir los ojos vio de frente a la joven y emprendedora Lumma, quien lo acompañaba desde hacía una década. Aun gritando, su voz era suave, agradable, como su aspecto. Los implantes verde aceituna de sus iris contrastaban con su cabellera negra brillante; tenían la particularidad de cambiar de color al gusto del usuario y de visualizar únicamente al portador de la información que requería.

			—¿Qué sucede…? —preguntó Edorad confundido; su frente estaba perlada de sudor—. Es que no logré descansar anoche… —trató de disculparse por el probable espectáculo que habría dado.

			—Señor, le recuerdo que hoy es la reunión del Comité Empresarial. Por cierto, ayer por la noche finalmente se logró verificar su hipótesis respecto de la aleación del coltan y el coltaje.

			—Felicidades, señor —dijo Gaeros—. El director acaba de informar que la nueva aleación será designada bajo el nombre coltanium. 

			—Sí, este nuevo mineral será el parteaguas en el avance de la ciencia y la tecnología —añadió Edorad, evidentemente entusiasmado—. Atrás quedaron los viajes de cuatro o cinco años a Saturno para la extracción del coltan, Lumma. Es el inicio de una nueva era… —sonó aún más aguda su voz; sus grandes ojos brillaban enmarcados en la maraña de cabello extremadamente crespo y oscuro que lo caracterizaba. 

			El transporte se detuvo cerca del KAS (Korporacio Aûtonomino Sciencia), el edificio empresarial más importante del lando. Era la máxima autoridad científica en investigación espacial y suministraba un sistema de comunicación e información integral que alimentaba a la milicia, la marina, la fuerza aérea y la agencia encargada de la seguridad del presidente. Un sistema biométrico monitoreaba las veinticuatro horas a todo el personal que se encontrara dentro o fuera del edificio. Toda actitud hostil hacía activar nanodrones no letales de advertencia.

			Este monumental edificio albergaba también una área corporativa conocida como el Internacia Komerca Centro (Centro Internacional de Comercio), la Meca del marketing y los negocios.

			Este intelekto de gran estatura y complexión robusta era muy conocido en las instalaciones del KAS. Por ello, antes de ingresar a la reunión del Comité, no pudo evitar que un grupo de pasantes quisiera la primicia sobre las características del material fusionado. 

			Al terminar, ingresó a la sala y tomó su lugar. 

			—Estamos obligados a negociar con ellos —Aldor Swordwhite, jefe de seguridad de KAS, le imprimía un inusitado coraje a su voz gruesa y firme—. Los pocos ríos y lagunas que poseemos se están secando… en unos años más no habrá ni una gota de agua… 

			—Entonces, deberíamos tomar posesión de esa luna, señor —contestó Urak Dael—. Piense que con la recién descubierta aleación ganaríamos ventaja…

			—No. Iniciaríamos una guerra sin razón —advirtió Ortus, gerente y hermano mayor de Edorad; su seriedad imponía—. Revivir una época como la que antecedió al Duonombro sería el fin de nuestra comunidad —Ortus mostraba en su rostro adusto su molestia por las palabras de Dael, para él carentes de la más mínima pizca de profesionalismo. 

			—Bien, pues, en mi opinión, deberíamos negociar el nuevo mineral —añadió Edorad y encendió el debate—. Piensen un momento: aunque en unos años tengamos la mejor tecnología, ¡no sobreviviríamos sin agua!

			—¡Estás demente! —gritó Urak mientras se levantaba de su silla—. ¡Si les damos nuestra mejor arma, nos aniquilarían! ¡Jamás le daría nada a ese lando!

			Ortus lo miró fijamente:

			—A nadie le he otorgado la autorización para elevar la voz en esta mesa —como en el ajedrez, todos los movimientos del personal estaban calculados hasta su mínima expresión. En medio del ambiente tenso, Urak volvió a su asiento y pidió disculpas. Era consciente de que por una falta así podría perder su trabajo. 

			Un poco más tranquilo, expuso su plan—: Hablaré con el presidente de ese lando. Obtendré su autorización para iniciar el intercambio comercial. Edorad tiene razón: en poco tiempo no tendremos manera de sobrevivir sin agua; sólo nos queda negociar… 

			Ortus abandonó la sala sin la posibilidad de que otros expusieran su desacuerdo con compartir el nuevo mineral. 

			Transcurrieron veinticinco años. El viento de enero soplaba intensamente sobre la cubierta vegetal de la torre KAS. Protegidas por una media sombra, las flores resplandecían bajo la brisa. Sentado entre ellas, Varaknis derramaba infinidad de lágrimas hasta que ya no pudo más. Respiró profundamente mientras miraba el atardecer; cerró los ojos intentando aislar el sufrimiento. 

			—No te voy a pedir que no te desahogues —habló Edorad y se sentó junto a su hijo—. Hacía más de veinte años que no te veía así. Lo que haya sido, hijo, déjalo ir —le dedicó una mirada de ternura, como cuando era un pequeño; mucho tiempo atrás, Edorad juró no seguir los mismos pasos de su padre, un hombre duro y de pocas palabras hasta el día en que le llegó la muerte. 

			Varaknis suspiró varias veces y volvió a romper en llanto. Bajo el sol, su cabello lacio, fino y un poco ondulado en las puntas, como el de su madre, brillaba igual que el oro. Un rato después, ya calmado, le contó a su padre lo sucedido: 

			—Era mi amigo, padre. Yo habría compartido mi triunfo con él —señaló con coraje. 

			—Hay cosas que no podemos controlar, hijo —Edorad acarició su hombro—. Te aseguro que algún día él vendrá a pedirte perdón —lo abrazó y le dijo lo mucho que lo amaba. La calidez del abrazo lo remitió a un déjà vu. 

			—¿Cómo puedo perdonar una traición así? 

			—Quien tiene magia no necesita trucos —precisó Edorad, y ésa era precisamente la respuesta que quería oír Varaknis—. No exijas a otros la belleza que conservas en tu interior —añadió—, porque carecen de ella —alisó su ropa, se sacudió las manos y caminó hacia el elevador, donde se detuvo unos segundos para mirar el horizonte y preguntar—: ¿Recuerdas el proyecto de la materia oscura? Ahora es tuyo, hijo. 

			Reconfortado y muy sorprendido, Varaknis miró largamente a su padre. Aunque también era un hombre de pocas palabras, su amor incondicional lo compensaba todo.

			—Te amo, padre —expresó con cariño y orgullo. 

			—Lo sé, hijo —Edorad sonrió con la mirada.

			Esa noche, Varaknis se desveló para repasar y mejorar el nuevo proyecto y presentarlo la mañana siguiente. 

			A diferencia de sus hermanos, Varaknis fue el único que se interesó por la ciencia o cualquier otra rama del saber; era inteligente, culto, emprendedor, seguro de sí mismo y de buenos sentimientos, como su padre. Prefería quedarse en casa a investigar nuevas teorías que pudieran mejorar la revolución tecnológica. Pero su más grande sueño era conocer el universo. Aun con su carácter alegre y humano, que controlaba hasta cierto punto la mayoría de las emociones, tenía, como todos, un talón de Aquiles, un sentimiento que no dominaba: ver sufrir a sus seres queridos. Eso le producía un dolor que sólo las personas dueñas de un corazón puro conocían. La peculiaridad era que a ese sufrimiento le daba la forma de poema, tan bello como otros que dedicaba a la vida y al amor. 

			 

			El sol prosperaba en Gynia, y cada piso de las torres comenzó a iluminarse desde el último de ellos. Al KAS comenzaron a llegar personas de los diferentes sectores del lando y de sus aliados. Estaba a punto de dar inicio la inauguración de la Competencia Científica, macroevento que cada cinco años repartía títulos y premios a las mejores innovaciones. El proyecto ganador sería propiedad del organismo, y el dueño tendría la oportunidad de formar parte del comité primordial de la Corporación. 

			Al ver la inquietud de la concurrencia, Ortus Andreyd se dirigió al presídium para dar inicio al discurso inaugural. Al finalizar, convocaría a los participantes. Los empresarios de ése y otros landos los analizarían, conversarían entre ellos para examinarlos y cambiarían ideas sobre el concursante finalista; el resto de la multitud alentaba a los competidores con consignas y aplausos. 



OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/cover.jpeg
]

o

N Ny
SRS

- EDUARDO HERNANDEZ PEDRERO

EL COMIENZO DE UN DESTINO

j





OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-Medium.otf


